
 

 

EN DEFENSA DE NUESTROS BECARIOS/AS Y EQUIPOS DE INVESTIGACIÓN 

 

El miércoles 31 de julio, 227 becarios/as posdoctorales del CONICET que se han presentado al 

concurso de ingreso a la Carrera del Investigador Científico (CIC) en la convocatoria 2023 

quedarán desvinculados del CONICET. Esta medida expulsa a jóvenes investigadores/as del 

sistema científico y tecnológico (CyT) produciendo una gran pérdida para nuestro país: mientras 

el mundo invierte en recursos humanos formados en CyT, Argentina los descarta. 

La medida, contraría la resolución 967 (2021) de CONICET que aseguraba la continuidad de las 

becas posdoctorales hasta el momento de conocer el dictamen de la comisión correspondiente y 

el ingreso efectivo de aquellos seleccionados.  

La no implementación de esta resolución se da en un marco particularmente preocupante para 

las/los jóvenes. Por un lado, el ingreso a las carreras de Investigador Científico y de profesional 

técnico de apoyo del CONICET se encuentran prácticamente cerradas desde la asunción del 

gobierno del presidente Milei. Dado que en este período se produjeron jubilaciones y renuncias, 

no se ha nombrado ni a una sola persona, resultando en una reducción de la planta de CONICET. 

Además, no se han otorgado becas extraordinarias a muchas de las personas elegidas para el 

ingreso a CIC en la convocatoria 2022, expulsándolos del sistema científico. 

A través de esta comunicación RAICyT expresa su solidaridad y apoyo al reclamo que, en forma 

reiterada, ha concretado el colectivo de becarios/as afectado por esta situación, apoyado por 

numerosos CCT de diferentes regiones del país.  

Esta nueva medida de ajuste se suma a otras tantas impulsadas desde las más altas esferas del 

gobierno nacional, tales como la parálisis total de la Agencia Nacional de Promoción de la 

Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación, la dramática subejecución del 

presupuesto de la Secretaría de Innovación, Ciencia y Tecnología, la disminución en el número 

de Becas otorgadas por el CONICET y los despidos y paralización de proyectos no solo en el 

CONICET, sino también en CNEA, INTI, INTA, entre otras tantas instituciones que integran el 

sistema científico y tecnológico nacional. 


